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USlTIIGliSilUTMIl CARTAGENA 

DR. T E Ó F I L O G A R C Í A 
En este acreditado establecimiento encontrarán los señores via-

geros magníficas habitaciones, trato esmerado y precios módicos. 
MESA REDONDA Y A LA CARTA 

VACUNA 
En el lüstítuio «e v~oun»oiofi d» est» 

oiudad, situado ea la oal e do Zooo, jun­
to á la Iglesia do Sa'i L r* nzo, se raou 
na y r^arí t ina direotamecte do la ter­
nera los miérooies y jueves da «ada se­
mana ft 5 pe8et«a y los viwrneá á 2. 

Tobos y cristales con linfA, »ii»njp'e 
reciente y en cantidad psra dos ó tres 
Tacnnao ones, & 3 pesetas. 

Se remiten & todas partes por correo 
preTio pago. 

ESTANTERÍA 
Se veiide nnu oompietamenta nueva, y 

un mostradur con tubiero tíe mármol da 
Italia. Una galletera, un mulii O grande 
para café, un carretón do morera nuevo 
y otros ef"Oti>s. 

Informarán en esta Adminiatraeioc. 

EN LA SIN^tíVAL 
TIGERA DE OFO 
PRINCIPE ALFONSO, 34 

FRENTE AL CAPE ORIENTAL 
Desde hoy se oonfeeoioüítrsn tragos 

de lana & la med d*, eligiendü género y 
forro á los precios siguiei.tes: 

Tragos & la medida á 16, 20, 25, 30, 
38, 40, 45 y 60 pesetas. 

Trttges de hiio á 12 50, 15, 2Ü, 25 y 30 
pesetas. 

Colección inmensa en estambres, vi­
cuñas y gergas en negro y azul. 

APROVECHAD LA OCASIÓN 

La Ysrdad en chocolatss 
elaborados por José Antonio Caidrán á. 
brazo y en piedra, para las personas que 
sepan distinguir lo que es chocolate. Se 
trabaja á domicilio y se hacen tareas da 
encargo, y para mas cocfianza dal con. 
sumidor, se puede ver su elabor*cion. 
Precio desde 1 peseta libra en adelant® 

M A D R E D E D I O S , 9 

CoinisioDes, Ceosignaciones, Tránsitos 
• * - — DESPACHOS DE ADUANA — - * -
Transportes terrestres y marítimos 

VICENTE RIPOLL PÉREZ 
— ALlCAi^TE — ~ — 

Debido & la nueva combinación hecha 
oon mis agentes en Barcelona los sello-
res Bnsanya y C" , ofrezco a mi ume-
rosa clientela el preoie de 25 pesetas to­
nelada todo gasto, para el transporte de 
mercancías deedt» d.. micilio aquella pla­
za á estación Alicante, siendo preciso 
para elio el que se entrv>gutt la carga & 
los referidos Sres. Busanya. 

Horrible viajar sin salud. 
Por pre.^cripcion u^édica fui obligado á via­

jar de Bueno^ Aires para «1 Paraguay, con 
objeto de curarm-i de ui>a brunquiUs que se 
agravaba durante todos los inviernos. JUi via­
jo fué horrible y niai me fai»ii(lial>a, porque 
me daba cuenta que ineoniodaba a los |ia!<a-
jrfOB con mis fuertÍ!<inios accesos de los que 
no cesaban en niiiguu momento. V-u cua lo 
desembarqué «n la ASUneióu, compré por in-
dicaciÓH parlirularin a «F raiacia A>emaiia» 
deiSr.Gri.hu, un frasquilo de las t ílüuras 
Exp clorantes del i«r. Ileinzelmann, y luí tan 
inmenüanientf feliz que me cuié radicalmente. 

Estoy tan entusia!>ii>ailo con é»>tas |<ildoras 
que no teniendo ni rasiros de enfermedad ai 
peche, hoy receto esias pildoras maravillosas 
á todos lo» que las necesitan, habiendo cura­
do á cuantos se las he aconsejado. 

Ksta es la verdid y ella puede aprovechar 
a tode» los que tengan la dicha de experimen­
tar las l'üdoras Heinzelinanii. 

Le»iidro Mezquita, (lirma eg«lizada) 
OBSERV Cl N L T J L . - ualquier catarro 

por mas antiguo que sea sera curado en po­
ces día« con el uso de las «Pildoras Expecto­
rantes del Dr. Heinzelmann» sin dieta y sin 
resguardo. 7. 

D B vent» en todas las principales far­
macias. 

Preoio del frasco: 3'90 ptas. Ageste 
sn Murcia, A. Rulz Seiqner, Pluu» a^ 
8aQ Bartolomé. 

MESA DE MINISTRO 
Se vende una en buen estado, de ma­

dera de Oanadao, en precio m6.iioo, por 
tenar que ausentarae su dueño. Darán 
raion en la administración de este pe 
rtódioo, 

Los po'voa del Dr. Kantz indica tos 
para las afecciones del estómago é m i 
testinos, m u a excelante preparado, 
con cuyo uso se obtiene una radical 
curación haciendo dñííaparectr las dia­
rreas y estreñjmieato, en las prim-ítas 
áóÚH que se tomen. Este preparado 
encuentras» en iss drt^guerisa. 

RepregfXitüBte eii la proviunia da 
Murcjs, J<!gó María CasteiJo, Car tage­
na; Dnqnes, 1 y 3 . 

^\^r% f \ En la Platería de D. Juan 
V ^ 1 1 > , • • Boit, Otila da Lenoeria, 
lúuiero lü, Bí oompra toda clase de oro 
y 83 paga á 24 reales adarme, de cajas 
de reloj y o»don«s de oro ley: tambinn 
se oompra bajo á diferentes precios. 6 2 

MELOCOTONES 
Se venda una gran pnrtida do meloco­

tones t írrjpranos próximos á la estación 
de Orihua e. 

Para tr .tar. on Orihuela, calle de la 
Feria, núna. 49, 5—2 

ü E B E l l l SEL 1 
h-n el estíibleoimiento de Juan Her-

mosilla, se ha recibido una colección do 
transparentes y persianas d* tortas ola 
ses y también hay cadeneta para com­
ponerlas usadas y todos tegidos; se com­
ponen á precios eoonómioos. También 
hay esteras de junco para esterar habi­
taciones, y de toda olasaa deesteritas 
hay á elegir y eoíDómioas. 8 

ESTERERÍA DE JUAN HERMOSILLA 
Plaza Nueva, al lado de las monj.is Teresas 

AZULEJOS 
Y P A V I M E N T O S 
Mosaicos hidráulicos da las principa-

es fábricas da Alloanto y Cartagena. 
Loset-is encarnadas de todas clases y 

otros varios artículos para obras. 

Emilio Girones 
FRENERLA., 35.—MURCIA. 

13—14 

CONTRA BL SOL 
Gran depósito de persianas de todas 

medidas, de hilo. 
Gran surtido en persianas trasparen­

tes para despacho y miradores, hay tam­
bién persianas cadenilla que son las 
eternas y se vende oadenilla para arre­
glar las viejas. 

Gran surtido en esteras de verano, de 
1 . ' máquina á 70 céntimos vara cuadra­
da y de 2 . ' á 60 colocada y hay esteri-
tas de tudas clases, desde 2 reales en 
adelante. 

Galle de Santa Isabel, núm. 4, estere­
ría de 

JOSÉ FUSTER 

FABRICA DE B Í O Ü E SAN RAFAEL 
BLANCA (Marcia) 

A los han ha teros y consumidores 
L» sefiora Viuia , ha hacho importan­

tes reformas en la fabricación, c n el 
solo obieiü dttque siempre haya existen-
flias aunque el consumo escoda da 3.000 
kilos diíirios. 

Los precios serán convenoion»les; y 
claro está que est» casa ha de guardar 
ciertfS consideraciones en los mismos i. 
los horchateros y c «nsumidores que des­
de princip.ode temporada, nos favorez­
can oon sus pedidos y éstos serán servi­
dos oon sireferoncia. 

Viuda de Rafael Molina 
BLANUA. 8 6 A L M O N E D A ^^ toda clase da 

muebles 
Calle de Cartagena, núm. 43. 

B I C I C L E T A . — Con pneumáticos 
desm.uiabes , radios tangentes, gran 
marca acser ios completos y un maletín; 
todo en estadoperfeotopor haberae usa­
do muy pocu: se vende en 66 duros (re­
galada) 

En esta imprenta darán rezoB. 

II NILlil Tiltil LIS IIIS BEL kU 

Las escuadras 
A juzgar por iae impresiones que re­

vela ¡a prensa de Madrid, y no la peor 
iníafmada, es imnosibUí afirmar qua 
la escuadra del aimirantj Cámara va­
ya á Filipinas. S; sabe que ia escuadra 
va a partir, si no ha partido ya á estas 
iio?a», paro se igüora su destino, feli­
citándonos nosotros de que así «suceda, 
aunque nos parece impusibia que deje 
de señaiarse «a paso por el canal de 
Suez, si 88 dirifire hacia el archipiéla­
go fiípino. Verdad es que si tai cosa 
sucediera, siempre ge- habría consa-
giudo despistar durante ocho oías más 
a 108 marmoB de Washington. 

De to:.as suenes, aplaudimos la re­
serva en que se eaoierra eí g bierao y 
LOS felicitamos de que la segunda es­
cuadra se ponga pronto en movimien­
to para obrar donde haga más falta, 
no sólo bajo ei puüto de viíta militar, 
feíno dai político, qua tanta importan­
cia tiene en lo que se reiacioca con 
Fiiipiuae. El gobierno tiene todos ios 
datos para s&bsr uóaaohace más falta 
la segunda escua .ra, j ké\ correspon­
de ia direccióü absoluta y la respon-
sttbiiiüaci. 

Lü que ia opinión y sus órganos 
pueden y deban pedir ahora es ia ter­
cera escuadra. Obsérvase una lentitud 
desesperante en ei armamento de bar­
cos como ei «Cardenal Oisueroe», «Le-
psnto» y «Princesa de Asturias», que 
tan hermoso papel harían durante las 
circunstancias actuales. Parécencs in-
dudabie-que existan obstáculos para la 
proüta terminación de ios trabajos re­
lativas á esos cruceros, que no es difl-
cii remover 6 allanar, porque nacen 
do VICIOS ó deficiencias, que una inte­
ligente y enérgica acción administra­
tiva poüría lograr que desaparecieran. 
Si ei nuevo ministro de Marina, que 
es un hombre joven, de verdadera in­
teligencia y de actividad reconocida, 
se decidiera á visitar los arsenales, en-
tudiar sobre el terreno la marcha de 
lüB trabajos y dictar en el aqto las dis­
posiciones convenientes, pasando por 
exicima de ratinas, prácticas y rfgia-
meatos, que no tienen razón de ser en 
estas graves circunstancias, tenemos 
por seguro de que ante* podrían salir 
á la mar esos tres cruceros acorasados, 
constituyendo la base de la tercera es­
cuadra. 

Enteademos que ha de haber traba­
jo para todo y para todos en los arse­
nales españoles, y durante algunos 
años, sm que puedan ni deban alar­
marse cou daño de la patria intereses 
de Ciase y de localidad, que la guerra 
va á favorecer en vez de perjudicar, 
porque creemos y ya lo hemo» dicho 
en otras ocasiones, que ia guerra dele 
y puede ser larga para ia sa.vacien de 
la uujura y dei territorio de España, 
dííudo lugar para que se empiece la 
construcciOQ de ot. m barcos, todos los 
que pueaau construirse. Lo que impor' 
ttt es que se trabaja oe veras, de día y 
de noche, coa ta fiabre del patriotis­
mo y con ei anhe¡o de salvar ia nacio­
nalidad, seriamente amenazada Y eso 
pueüe ..ogrario eí ministro de Marina, 
dando el ejemplo y principiando por la 
V s ta de los arsena es. 

Necesitamos barcos, barcos, barcos. 

La marina francesa 
Síntomas verdaderamente alarman­

tes surgidos en logiaterra plantean en 
Francia un estuaio que estriba en 
apreciar si la marina francesa se en­
cuentra en posición de sostener una 
lucha marítima con Inglaterra. 

A este propósito creemos convenien­
te dar noticia tíe las opiniones exore-
eadas por eJ contralmirante Mr. Du-
pont, quien se expresa en los siguien­
t e términos: 

«Ea 1© que concierne al material 

flotante, es decir, al aúmero de uni­
dades de combate utilizablee, así co­
mo á ia facilidad de la coacentracion 
de las fuerzas, h. la elección juiciosa 
y á la preparación conveniente de los 
puntos de apoyo que pueden sernos 
necesarios, nuestra inferioridad es no­
toria, siendo inútil disimular esta ver­
dad. 

loglaterra ha duplicado sus recur­
sos y ha construido coa febril activi­
dad, hitando al agua en un solo año 
cinco acorazados de 12 á 16.000 tone­
ladas, ocho grandes cruceros y 22 bu­
ques más pequeñcs, acentuanao así ia 
graíi desproporción que ya existía an-
t«8 entre las marinas d« Frsucia y de 
loglaterra. 

Hay dia los ingleses pueden presen­
tar ea líaea 34 acorazados de 9 á 15 
mil tonelada», 5 • cruceros da primera 
y un gran número de buques más pe­
queños, entre los cuales deba señalar­
se una flotilla numarosa de cazator-
peaeros muy rápidos, 20 acorazados 
más antigutis, si bien rtsforojadtjs ea 
su mayor parte, íóáda reserva que 
comp ementa el formidable total de 
ios buques antes citacos. 

En cambio en Francia contamos con 
16 acorazados nuevos, ocho guarda­
costas buenos, 10 acorazados antiguos 
de meaiano valor y 23 cruceros moder­
nos. 

Teniendo en cuenta en uno y en 
otro país los buques indisponibles y 
las averias con que debe contarse, 
pueae admitirse en conjunto que la 
importancia del material flotante de 
Francia se haiía comprendido entre el 
tercio y la mitad üe la importancia 
del material inglés. 

En ambas marinas son sensiblemen­
te iguales las cualidades de las uni­
dades similares: los buques ingleses 
ofrecen en general un aapacto más re­
sistente; BU radio de acción es supe­
rior á ios de Francia; su registro ó des­
plazamiento mayor, lo cual ha permi­
tido la instalación de detalles prácti-
ccs mejor estudiados que en Francia. 
Su artiUeria muy bien dispuesta, pero 
menos poderosa en igualdad de cali­
bre. La vaiocidad de ios buques infe­
rior á la nuestra, manteniéndose con 
mayor dificultad, pormíis que no con­
vengan en ello las numerosas listas y 
esíaaos que sa publican en Francia y 
en loglaterra. 

En resumen: el valor del material 
fljt&nte es sensiblemente el mismo, 
peroia superioridad del número co­
rresponde en proporciones enormes á 
la marina inglesa. 

No se crea por esto—dice el contral­
mirante Dapont—que sintamos temor 
si el porvenir plantea la guerra naval 
entre Francia ó loglaterra. Nosotros 
no deberemos plantear ni aceptar ia 
lucha de escuadras contra dobles fuer­
zas; esperaremos un momento queja 
paciencia y la habilidad nos propor-
cíonaráin, y ayudados por ei corso 
haremos sentir & los ingleses, si liega 
ei caso, que las circunstancias y las 
cuestiones marítimas distan mucho 
de encontrarse en ei mismo eetaao que 
en tiernpo de la revuluciüi| y del Im­
perio.» 

SiVOÍlpslE VELA 
La fieire de la navegación se ha 

apoderado de todos ios países, consti-
tujándose en el más poderoso sosten^ 
de la industria y del comercio y el 
más formidable medio defensivo de la 
integridad nacional. Huy se vive mas 
en el mar que en tierra, y solo así se 
comprende que no haya ya punto ig­
norado, alguna manifestación de la 
sociedad que no esté relacionada con 
el reato dei mundo. 

Durante ei siglo XIX el progreso 
ha iiflaidQ de manera tan decisiva en 
la navegpacion, que ésta ha dado un 
cambio tan sorprendente, que hasta 
los mismos marinos no se dan cuenta 
de la evolución. 

Al principio no se concebia pudie­
ran construirse buques más que em­
pleando la madera como primer ele­
mento, y para eso dándoles poco to­
nelaje. D^BOuesja se peneó en el hie­
rro, y i& fiebre llevó á los armadores á 
la reforma delirante, pero... ezpml-

S8ndo á las nave» de vela porque no 
podían soportar el peso del metal. 

EQ los actuales momentos, después 
de ensayo» falicíaímos y valientes, 
cuando cruzan el mar por diferentes 
rutas gigantescas máquinas y coto-
saiís trasatlánticos, se construyen bu­
ques de vela de mucho tonelaje gra­
cias a! acero, cuyo peso resulta poco 
mayor que Ja ma/^era. 

Muehus 8rm»dore« como la casa 
A. D, Bjrdesó H»jo8, de Pa ís, adver­
tidos út$ ia poca Villa y txatírivo gasto 
qu6 tieBeBlosbsreoB tíe vapor, e«táa 
aumentando su flota oon naves vele­
ra» y ya cuentan con alguna» d» ad­
mirables eo o cf icio» «a ccm« «La Fían-
e»-», que fué coiwtruida hacia ei año 
1893. 

Aquí mismo, en. España, una casa 
fuerte de Vigo, que fué la iniciadora 
de rf forma tan importante, tiene ya 
i>av«»g'sndo fraudes veleros áe más de 
5 000 tiííieladss, qoe, sí<gúo parece, 
están llaman84 «arrocar m comercio 
de vapor. España, pues, ha sido la pri­
mara. 

Na siempre hemos de ser los últi­
mos. 

La suscripción nacional 
E N I V I U R C I A 

Hé aquí la reiacion de dolantes que 
hoy publica el «Baisíin oficia'» de la 
proTitiCia. Pesetai. 

Suma antprior . . 151783 19 
Cartagena: Grupo deminas 

del Pajarilla. 
Sociedad San Fuigencio, el 

Administrador D. Salva­
dor López, empleados y 
particulares 843 

Jefiís y oficiales del regi­
miento de Infantería de 
España, núm. 46 . . . 247 90 

Personal de la fábrica de 
dinamita de Alumbres, 
por un dia de haber.. . 212 25 

Tot&l. . . . 153086 34 

II áerscho ds gentes 
Hé aquí a'gunoB textos que, con­

densando la opinión universal, conde­
nan como estratagema ilícita el uso 
de uniformes, insignias y banderas 
del enemigo. 

«Artículo octavo del «Manual de las 
leyes de la guerra», publicado por el 
instituto de Derecho internacional: 

«Está prohibido: 
c) Atacar al enemigo ocultándole 

los signos distintivos de la fuerza ar­
ma ¡a. 

d) Usa? indebidamente la bandera, 
las ins'gnias militares ó ei uniforme 
del enemigo.» 

«Artículo 864 de! Reglamento de 
campaña dfi fjórcito español de 5 de 
Enero de 1892: 

Ea el campa de batalla todos debtn 
luchar lea mtnte sin servirse de ban­
deras, embiemas, colores ni máscara 
alguna áf»fQ'gos. 

A'tíe«ic 65 1- RiR-kmentopara los 
e|éfi'ni;!> AMERICANOS (!!!) -̂ 0 earcpafta. 

D fittfl cumu a: íu c perfidia y trai^ 
don el uso üe .as bauaoraa y uaifor-
m» s del enemigo, y á la vez que niega 
toda protección excluye del derecho 
de gentps (art. 65) al be igerante que 
tam«ños atentado» conrame.» 

ítem más: m el preámbulo de dicho 
ríg >tmt»ntoí6 dice: 

«Todo militar debe saber que las 
leysde la guerra no recuncCsu al be­
ligerante uua facultad ilimitada en la 
elección de madios para causar daños 
al enemigo. Por taato, debe estarle 
vedado en absoluto el emplear de ma­
nera en gafioia la bandera de parla­
mento, las señales distintivas de U 
Convención de Ginebra, y el pabellón, 
las insignias j las divisas uei adver­
sario.» 

Y en otro lugar del mismo Regla­
mento se afirm». qae con tales actw «se 
violan les preceptos de la moral y la 
justicia, faltase á los deberes del honor 
militar, y se hace uso de un ardid dea-
leal y fraudulento.» 


